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Resumen
Un individuo, que es parte de una sociedad que se modifica de manera continua, requiere tener la capacidad de autoaprender y modificarse a sí mismo de manera integral, para poder mantener abiertos los canales que le permitan integrarse a su contexto en distintos momentos. Por lo tanto, los docentes y los formadores de docentes, entre ellos los de idiomas, deberán estar conscientes de que de ellos depende el desarrollo del autoaprendizaje, competencia vital para los tiempos en que vivimos.
La sociedad actual se encuentra caracterizada por el fenómeno del constante cambio y de la precariedad del conocimiento, los trabajos y las relaciones, lo cual ha sido generado, durante los últimos 50 años, por los avances en las tecnologías de la información y de la comunicación (Karsenti y Larose, 2001). Estos avances han modificado la forma de vivir, de trabajar, de producir, de comunicarnos, de comprar y de vender. Por lo tanto, hoy el gran imperativo es prepararnos y aprender a vivir en ese nuevo entorno (Cardona Ossa, 2001). Como consecuencia de estas modificaciones, las necesidades de aprendizaje y de preparación se han modificado. Hoy, los individuos no dejan de ser estudiantes durante toda su vida, ya que requieren de manera inmediata estar asimilando, interpretando y actuando en función de los cambios que se van sucediendo. Es por esto que es necesario pasar de una capacitación y/o formación tradicional generalizada, que no satisface las necesidades particulares de aprendizaje de una persona, a una que permita que el individuo tome control de su propio aprendizaje, 
Estas innovaciones, a la par de las costumbres familiares y de los valores sociales, tienen un impacto particular sobre los estudiantes, quienes, al contrario que sus predecesores, tienen expectativas y necesidades nuevas, las cuales se manifiestan en demandas por nuevos ambientes de enseñanza-aprendizaje y de convivencia social.
Ante esta situación, un nuevo modelo pedagógico, apoyado por medios informáticos y telemáticos y por cambios de roles en los actores del proceso enseñanza aprendizaje, es requerido. En este nuevo esquema, toman mayor relevancia los sistemas de asesoramiento, de tutoría, de seguimiento y la forma de encauzar el proceso de aprendizaje. Este nuevo proceso va dirigido a promover en el alumno las competencias que le permitan, de manera autónoma y libre, aprender a obtener buena información, asociarla entre sí, a comprender conceptos, manejar contenidos y materiales en espacios interactivos, realizar un aprendizaje crítico, diagnosticar sus necesidades de formación específicas y llevar esto a cabo tanto de manera individual como grupal. De esta forma, cada alumno ejerce su autonomía y pasa de ser expositor a gestor de su conocimiento, y a depender menos del aprendizaje de memoria y más de las rutas de autoaprendizaje y valores basados en la flexibilidad y el esfuerzo propio (Pardo, 2001). Siendo la autonomía una de las partes fundamentales del proceso de autoaprendizaje, se requiere la formación de maestros que apoyen el desarrollo de capacidades de reflexión, interpretación, argumentación y proposición, como competencias fundamentales en el proceso de resolución de problemas, conflictos y toma de decisiones (Cardona Ossa, 2001). 
Ante este escenario, las universidades deben ir más allá de capacitar a sus estudiantes y docentes en el uso de las nuevas tecnologías, y deben tener como meta el preparar a sus alumnos en estrategias de planificación del estudio, para que puedan desenvolverse en ambientes de aprendizaje autónomo, al ser ellos mismos los gestores de su propio aprendizaje (European Report, 2000). Para así dar al alumno la oportunidad de utilizar distintos medios de acceso a la información, para que genere el aprendizaje que le permita mejorar su vida en los ámbitos profesional, familiar, social, laboral, de salud e inclusive emocional.

 
Al conocer estas realidades globales, los formadores de docentes, como sería el caso de la Facultad de Idiomas, deben asumir el reto de diseñar y poner en marcha programas institucionales dirigidos a la formación del profesional del siglo XXI, capaz de desempeñarse en el nuevo entorno mediante la acogida de todas las metodologías y herramientas que le permitan aprender en un contexto de acelerado aprendizaje y desaprendizaje, donde lo importante ya no es el conocimiento sino la capacidad para adquirirlo, interpretarlo y utilizarlo. De manera práctica, en la enseñanza de idiomas se han creado los centros de autoaprendizaje. Estos centros son un recurso que redimensiona el quehacer docente, poniendo a su disposición múltiples medios que le permitan diseñar ambientes de aprendizaje variados y complejos, como es la realidad que los estudiantes deben descubrir y aprender; donde el docente acompaña al estudiante en su proceso de aprendizaje buscando que éste desarrolle sus propias estrategias de aprendizaje, enseñándole a aprender, liberándolo.
Hoy es imposible manejar innovaciones pedagógicas que no contengan el concepto de flexibilización curricular, instrucción semiescolarizada, abierta o a distancia, autoaprendizaje, formación continua y aprendizaje para toda la vida. Con la educación a distancia se da la transferencia del control del proceso de enseñanza-aprendizaje al individuo; éste decide qué necesita conocer y luego hace el mejor uso de los recursos de aprendizaje disponibles para él. Así también, la educación continua cobra importancia y se adecua a los propios deseos y necesidades del individuo, motivando así su autodesarrollo. (Vargas Hernández, 2000). La modificación de los modelos trae consigo el cambio de papel de los docentes y alumnos.


El alumno es autónomo en su aprendizaje, avanza a su propio ritmo y crece con su propio aprendizaje. También, desarrolla procesos metacognitivos, como pueden ser el conocimiento de sus propias posibilidades de éxito en la relación interpersonal, sus limitaciones, dificultades o sus mecanismos de control y compensatorios que le permiten superar barreras comunicativas. (Fernández González, 2000). Además, el alumno debe de estudiar y aprender sin la presencia directa del maestro, conocer y ser capaz de aplicar técnicas eficaces para el diseño de horarios y para la administración de su tiempo, poder identificar su necesidad y autoevaluarse, apoyándose, por supuesto, en material didáctico adecuadamente diseñado. (Covarrubias Guerrero, 2000).

El profesor pasa de ser el proveedor del conocimiento a un rol de tutor, facilitador, asesor, motivador y consultor del aprendizaje. Su interacción con el alumno no será ya más para entregarle un conocimiento que posee, sino para compartir con él sus experiencias, apoyarlo y asesorarlo en su proceso de aprender y, especialmente, para estimularle y retarle su capacidad de aprendizaje. Además, en forma paralela, el docente se vuelve su propio alumno al desarrollar estrategias de autoaprendizaje que le permiten desarrollarse a sí mismo (Alcázar Cano, 2000).
A pesar de los beneficios que un sistema de autoaprendizaje ofrece, hay cierta resistencia por parte de profesores y alumnos para utilizarlo. Existe la percepción de que este tipo de aprendizaje puede causar aislamiento entre los estudiantes al no permitir la interacción entre los individuos. También, se cree que no se puede aprender a través del estudio o teniendo la computadora como un medio de información.
Conclusión. El tener la capacidad para aprender de manera autónoma es una herramienta más que el individuo tiene para enfrentar los cambios tan rápidos que se están sucediendo en la sociedad. Sin embargo, el conocimiento y uso de este utensilio no brindará frutos si el individuo no sufre también una transformación en su forma de pensar y de sentir, la cual le permita tener una visión distinta de sí mismo y de su relación con la sociedad a la que pertenece.
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